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I. INTRODUCCIÓN 

A. Estamos en la serie de predicaciones sobre el Credo.  Pastor Nelson y Christopher 
estuvieron enseñando sobre las primeras 2 secciones del mismo.  Hoy yo voy a enseñar 
sobre las últimas dos. 

B. ¿Por qué estamos enseñando sobre el Credo? 

1. En este mes se cumplen 1700 años que el mismo fue redactado como el resumen de 
las principales doctrinas de la iglesia cristiana.  Habían surgido distintas corrientes 
teológicas que cuestionaban las enseñanzas de Jesús y los apóstoles.  Una de estas 
corrientes cuestionaba la deidad de Jesús. 

2. Aproximadamente 318 obispos que representaban a la iglesia del Señor en ese 
momento se reunieron, NO para decidir qué creer, sino para plasmar en un documento 
lo que creían. 

C. Pero volviendo a la pregunta:  ¿Por qué estamos enseñando sobre el Credo? 

1. Hoy estamos viviendo momentos en que surgen nuevas corrientes de ideas, filosofías, 
presión social y cultural que atacan  Vivimos en un mundo que está tratando de 
silenciar lo sobrenatural de Dios, para que nos quedemos con la única alternativa de 
lo natural. 

2. ¡Oh, pero si alguien viene y habla de lo oculto, brujería, hechicería, etc., qué mucho 
caso se le presta!  Le hacen conferencias de prensa, programas especiales, todo tipo 
de entrevista; y nadie los acusa de “buscones” o “engañadores”. 

D. Hoy necesitamos reafirmarnos en la doctrina de los apóstoles, como nos dice Hechos 
2:42 (RV1960):  “Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.” 

E. Es importante entender que nuestra fe y nuestra teología no existen en el vacío.  Nosotros 
tenemos historia.  Este año celebramos los 48 años de CCA, pero la realidad es que 
nuestra historia va más allá de 48 años.  Somos parte de la iglesia del Señor.  La iglesia 
que comenzó aquel día de Pentecostés, aproximadamente hace unos 2,000 años. 

F. Hebreos12:1 (RV1960):  “Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestra tan 
grande nube de testigos…" 



1. Tenemos una historia de más de 2000 años, y millones de creyentes que han 
entregado su vida a Cristo.  Miles de mártires han dado su vida para que el evangelio 
llegue a nosotros. 

2. Nuestra historia está marcada por una misma enseñanza, que no ha cambiado en los 
últimos 2,000 años, y que está plasmada en el Credo. 

G. Con esto en mente vamos a ver las últimas partes del Credo. 

II. CREO EN EL ESPÍRITU SANTO 

A. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 
con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas. 

B. El Espíritu Santo es más que una fuerza o poder.  El Espíritu Santo es Dios mismo.  Al 
igual que el Padre y el Hijo recibe UNA MISMA ADORACIÓN Y GLORIA.  No es 
diferente. 

C. El Espíritu Santo es anunciado desde Génesis 1:2 (RV1960):  “Y la tierra estaba 
desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios 
se movía sobre la faz de las aguas.” 

D. También lo vemos en Isaías 32:14-15 “Porque los palacios quedarán desiertos, la 
multitud de la ciudad cesará; las torres y fortalezas se volverán cuevas para siempre, 
donde descansen asnos monteses, y ganados hagan majada;  15hasta que sobre nosotros 
sea derramado el Espíritu de lo alto, y el desierto se convierta en campo fértil, y el 
campo fértil sea estimado por bosque.” 

1. El Espíritu de Dios está haciendo una obra progresiva en nuestras vidas.  Tal vez aún 
no soy un bosque, pero estoy en camino de convertirme en uno. 

2. Así que prepárate para ver lo que Dios hará en tu vida en los próximos años.  Vas a 
ser mejor, porque estás siendo transformado a su imagen, de día en día y de gloria en 
gloria. 

E. Jesús hablando nos dice en Juan 7:37-39:  “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se 
puso en pie y alzó la voz, diciendo:  Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.  38El que cree 
en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.  39Esto dijo del 
Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el 
Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado.” 



1. Jesús está hablando de manera profética, sobre lo que ocurriría una vez Él fuese 
recibido en gloria. 

2. Nuestra relación con el Espíritu Santo no se fundamenta en nuestras emociones, sino 
en una fe profunda y continua en Dios. 

III. CREO EN LA IGLESIA 

A. De esta manera llegamos a la última sección del Credo.  Creo en la Iglesia, que es una, 
santa, universal y apostólica.  Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los 
pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.  

B. La palabra profética que Jesús habló en Juan 7 se comenzó a cumplir el día de 
Pentecostés, cuando el Espíritu Santo fue derramado sobre 120 discípulos, dando de esta 
manera el comienzo de la Iglesia. 

C. La iglesia no es una idea humana, sino que nace en el mismo corazón de Dios.  Cuando 
decimos que creemos en la iglesia, no se refiere a tener nuestra fe en la iglesia, sino a 
creer que la iglesia es el propósito de Dios.  

D. El apóstol Pablo hace una descripción de la iglesia en Efesios 1:22-23 (RV1960):  “y 
sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la 
iglesia, 23la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.” 

E. La iglesia es llamada a representar a Cristo.  Para esto Dios nos ha dado plenitud.  O sea, 
su mismo Espíritu en la iglesia.  Es importante notar que la plenitud NO ES a una 
persona, sino a la iglesia. 

F. La manera en que venimos a pertenecer a esta iglesia es mediante el perdón de nuestros 
pecados.  

1. Pablo nos enseña que el bautismo es la manera en que expresamos nuestro nuevo 
nacimiento, nuestra decisión de servir a Jesús. 

2. Mira lo que nos dice en Colosenses 2:12 (RV1960):  “Sepultados con él en el 
bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de 
Dios que le levantó de los muertos.” 

G. En el libro de Apocalipsis se nos presenta a la iglesia como La Esposa del Cordero. 

1. Apocalipsis 19:7-8 (RV1960):  “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque 
han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado.  8Y a ella se le ha 
concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es 



las acciones justas de los santos.” 

2. Una esposa hermosa, "preparada como una novia ataviada para su esposo". Está 
vestida de "lino fino, limpio y resplandeciente", que son "las acciones justas de los 
santos".  Ya no hay mancha ni arruga, sino pureza y gloria. 

H. También es la iglesia que está esperando el regreso de nuestro Señor.  Es lo que nos dice 
Apocalipsis 22:17 (RV1960):  “Y el Espíritu y la Esposa dicen:  Ven.  Y el que oye, diga:  
Ven.  Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.” 

IV. RECAPITULACIÓN 

A. El propósito de estas enseñanzas es fundamentar nuestra fe en algo solido, no 
simplemente en ideas filosóficas o metáforas, sino en la verdad, en la roca inconmovible. 

B. Come mencionamos, el Credo se escribió hace 1700 años, pero las enseñanzas de los 
apóstoles tienen 2000 años.  Son 2000 años de ser probadas una y otra vez, demostrando 
su eficacia y poder.  Demostrando que la Biblia es real, cierta y eficaz. 

C. En palabras del apóstol Pedro:  2 Pedro 1:19 (RV1960):  “Tenemos también la palabra 
profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que 
alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en 
vuestros corazones.” 

V. EL CREDO 

A. Te invito a estar de pie para juntos recitar lo que creemos, \ 

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 

Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros lo hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, 



y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, que es una, santa, universal y apostólica. 
Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro.


